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Idem 21 de idsm.1 Kl día 17 d comendador Ferreira dió una gran comida i la

j ,e estaba acuartelada en el Carmen de Oporlo.

Cuando el Sr. Costa Cabral entró en Lisboa, solo le victorea-- i

v jomaron parte en el regocijo sus partidarios,-habiend- contes:
jr0IJ ' . p,,eblo con un aire severo y melancólico, muy significativo

f nnifeftaba ser espectador de una representación trajica que

5

La Revolución de Setiembre añade, que el Sr. Augusto Javier
. distinguirse en sus homenajes al Sr, Costa Cabral, y para ello

aró en'el terrerro de palacio una corona de laurel que debia
Pr a frente del héroe; pero el gallego encargado de la operación
f tan torpe, que en lugar de dejarla caer sobre la cabeza de aquel,
í

ja colocó en el brazo, cuya ocurrencia enfureció tanto al Sr. Au-fust- o

Javier, qne á puntapiés derribó el pedestal sobre que estaba de-

positado el distintivo del triunfó. Dice ademas, que entre ios vivas
jP

0 ci de "viva nuestro gran Maestre."

El Congreso ha dado fin hoy al proyecto de contestación
ala Cororia. Después de los jiganiescos esfuerzos. hechos por U
oposición en los párrafos 4o y 69 estos debates habían decaído
notablemente de interés, y dentro y fuera del cuerpo hjislalivo
se esperaba con ansia su terminación: por esta ciua se advertía
desde algunos dias falta en la coneuriencia y dificultad con pres-
tar atención la asamblea, á pesar del ahinco con que por parte
de algunos Sres. Diputados se ha combatido la aüininUtraeioa
en el párrafo décimo.

Ei Sr. Fernandez Cano ha concluido su discurso suspendido
ayer, y tras él el Sr. Aillon ha ocupado la atención del Con-
greso muy cerca de una hora. El Sr. Ministro de Hacienda, obli-
gado á dar por la centésima vez explicaciones sobre uno mis-
mos capítulos, ha respondido estensamrnle á las inculpaciones
mas ó menos directas que de nuevo se le habían hecho. Algunas
de ellas, que se referían á puntos muy principales del dciiro del
Sr. Aillo ti, han debido de producir muy buen efecto en el ánimo
mismo del Sr. Diputado, puesto que S. S. se ha mostrado mas
salífeho después, y mas tranquililo en las réplicas ó reeijica-cion- es

que se ha juzgado t-- el caso de hacer, apenas hubo cesa-
do en el uo de la palabra el Sr. Surrá.

Aprobado este párrafo, el Sr, López Pinto ha sostenido una
enmienda al undécimo, reducida á que se hiciese mención déla
necesidad de reformar las ordenanzas militares. S S. sin embar-
go, conociendo mu duda que no era aquella la ocasión mas opor-
tuna para semejante indicación, ha insistido poco en su apoyo,
anunciando que estaba pronto á retirarla, si U comisión no opi-
naba por que se admitiera. Asi sucedió con efecto desde el mo-
mento que la comisión por órgano del Sr, Cabello espuso á la
consideración del Congreso las razones que la movían á opinar
en contra.

Siguió otra enmienda del Sr. Jil Muñoz, á quien en la mayor
parte, sino en lodos los párrafos de la comisión, se le Im ofrecido
algo que correjir ó adicionar. Pretendía este Sr. Diputado quo
cuando se decia que no se tolerasen ataques mas ó menos direc-
tos, pero siempre criminales y sediciosos, contra la Constitución
del Estado en el ejercicio de la libertad de imprenta, se hiciese
igual indicación sobre los ataques dirijidos contra la moral y la
relijion.

El Sr. Cabello ha aprovechado con tino algunas espresiones
del Sr. Jil Muñoz, relativas al jefe visible le la iglesia, y contes-
tando sobre esto en términos muy dignos de la simpatía jeneral
de un Congreso español, ha demostrado la importunidad de quo
se especificase con mas detención en el párrafo un pensamiento
que se encontraba suficientemente embebido en él.

El Congreso no ha lomado en consideración aquella enmienda.
El Sr. conde de las Navas ha combalido el párrafo por cuanto

ni en una circular espedida por el ininiMeiio de la Gobernación
sobre los recientes abusos de una parte de la imprenta peiiódica,
ni en los términos usados por la comisión, hallaba S, S reconoci-
do con claridad bastante el derecho que la Constitución condig-
na á lodos los españoles para emitir por esle medio sus ideas. Mas
las implicaciones de la comisión, que ha encomendado á la elo-

cuente palabra del Sr. Ólózaga la defensa de su párrafo, y las
del Sr. Ministro de la Gobernación, llenas de conciencia y do
exactitud dedoctrinas, han tranquiliz idoal Sr. Diputado.

Por esta causa el Sr. Alonso (D J B ), que seguía en el tur-

no de oposición al párrafo, ha renunciado la palabra.
Sin mas discusión ha sido aprobado el párrafo 11 de la co-

misión
El 12 y último lo ha sido también sin debate alguno, y el Sr

Vicepresidente ha levantado la sesión después de cumplidas las
horas de reglamento.

Idem 22 de idem.

La comisión de presupuestos habia presentado un dirtámen,
por el cual se oscilaba al Gobierno, á fin de que remitiese á la de-

liberación de las Corles los relativos á 1843 durante la presente
lejislatura. Este dictamen no habia sido emitido por la totalidad
déla comisión, sino que el Sr Mendizabal habia formulado un
voto particular, en el cual, reconociendo la obligación constitu-

cional en que el Gobierno se encuentra de presentar dentro do

este año los presupuestos del siguiente, dejaba á este la latitud
indispensable para hacerlo en esla ó en la inmediata lejislatura,
siempre que tuviese esta lugar dentro del presente año El Sr.
conde de las Navas combatió este voto recurriendo á las quejas
jenerales de no haberse observado hasia aoui üi v KacUtnenlQ

j ESPAÑA..
,

j Madrid 20 de Febrero.
El Sr. Ovejero ha presentado y sostenido en la sesión del

Í Congreso de hoy un proyecto le ley proponiendo que se exeep-túen"d- e

la venta de los bienes del clero secular las casas de los

canónicos y demás individuos de las catedrales de España. El
IConresoen votación ordinaria, y hecho recuento de los votan-

tes ha desestimado aquel proyecto de ley.
? El Sr. Quinto presentó una petición de la villa de Caspe, re-Ilati- va

á que se admitan en pago de las contribuciones déla mis-lin- a

los suministros hechos durante la QUima guerra: por indica-

ción del Diputado aragonés se acordó por el Congreso que la re-- 1

ferida petición pasase á una comisión, que se halla entendiendo
jen un provecto de ley, que tiene por objeto prorogar hasta el
laño de 1843 la admisión de estos suministros.
I Después del despacho ordinario y de la aprobación de varios

.. dictámenes de actas, resultando admitidos Diputados los Sres,
Gamboa, Fernandez de los Kios y Escalante, recientemente ree--I
lejidos por sus respectivas provincias, se ha pasado á la orden del

fdia, lil Sr, Burriel tenia la palabra en pro del párrafo 10 del pro-- I
y ecto de contestación. Largo y prolijo lia estado el Sr. Burriel

I en este discurso de defensa, convirtiéndose principalmente en di- -j

rijir caraos durísimos contra el ministerio de.Hacienda, divagan?
jdo mas todavía de lo que ordinariamente suele hacer este Sr. Di-- f

pulado, pasando del ramo de correos al déla sal, de este al del
j papel sellado, de los principios y teorías, tal como las concibe
I S. S,, al sistema de las anticipaciones, de este á los resguardos,
j y de los resguardos á la clase en jéneral de los empleados pübli-- I

eos. Donde mas ha cargado la mano el Sr. Burriel ha sido en el
j arriendo de la sal, suponiendo que el Gobierno habia filiado en
I él á la ley de 14 de Agosto último, perjudicando notablemente

á los intereses del Estado. Fuera de esto, y de haberse mostrado
i ti Sr. Burriel en alio punto hostil al Gabinete, á quien no ha du- -

dado en aplicar una calificación que el Sr. Ministro de Hacienda
ha rechazado con nobleza y enerjía, S S. se ha entretenido en

; explicar un proyecto de ley que formuló en la anterior lejislatu
j ra, y que el Congreso no tomó en consideración, proponiendo una
, nueva manera de administrar el ramo de la sal, manera couipues-- 1

la, según S. S. dijo, del sistema de arrendamientos y de los antU
; guos acopios.

Terminado este discurso, y contestado que hubo á algunas
í alusiones personales el Sr. Jil (I). Pedro), obtuvo la palabra el

kr. Ministro de Hacienda. Fuerte y lójico estuvo el Sr Surráen
j la contestación que cumplidamente dió á su adversario Esta ta- -

1 ra, por mas que fuera fácil á todas luces, daba ocasión al Sr. Mi- -

njstro para hacer sentir á todos los Sres Diputados la incongrueu-- I
cía, no solo de la peroración del Sr. Bn riel,, sino de algunas de

j
las doctrinas esplanadas por S. S. Asi fue que con pocas palabras
quedó, no solo defendida la administración, sino contestado vic-- j
totiosamenteel Sr. Burriel; aconteció prineipalmeuteestoenciiarw
lo dijo el Sr. Ministro en contra del sistema de acopios para el

I ;"sumo de la sal, sistema presentado con recomendación por el
j Diputado.
i Después de diferentes rectificaciones de hechos, por cuyo me-- í

dio, á pesar de los esfuerzos dignísimos del Presidente del Con-- i
8reso, se prolongan tanto los debales, produciendo nuevos discur- -
E0s algunos Sres. Diputados, el Sr. Fernandez Cano obtuvo la

f palabra en contra.
; Ksie Sr. Diputado, que se ha fijado en examinar la renta de
; Jabacos, ha quedado con la palabra para mañana, después de ha- -

ena usado en parte hoy.


